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PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 

£.1 la PeninSMla.—Un mes, 2 ptas.—Tres mfsefi, 8 Id.—Exrranjero,—Tres meses, 
11''25 Id.—La suscripción empezará á contarse desde 1," y 1(5 de cada mes.—La 
correspmdenci» i la Administración. _, 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 6 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metiUko ó en letras de fácil cobo. —C 

rresponsalts on •Tivris, A. Lorette, rué Caumartiu, 01, y J Jones, Faiibour 
MDUímartre, 31. 

HUERTA Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artiflcial, p i l a s , aza-
aas comunes, azadas para viñas, le-
gonp,s, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y reci'co, ma­
cetas y macetones en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillaa y mecedoras, 
amncas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pnsar cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN EL MUSEO COMERCIAL 

—PUEUTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42, 

A BOLONIA. 
El progreso en la civilización hu­

mana parece , á veces, próximo á 
naufragar ; no pocas los laureles 
sobre la barbar ie han adormecido 
la humanidad, afeminando los cau­
dillos, lo cu.il enervó y embruteció 
aquél la . 

Pero como la humanidad, por su 
faro intelectual y por contrato so­
cial implícito, apar te de la razón 
de su origen, está obligada á ten­
der á la perfección de su conjunto 
intelectual , corporal y mora ' , si su 
progreso puede ser atajado por el 
egoísmo, abyección ó móvil ruin de 
un c iudi i lo ó de una institución, no 
podrá sin embargo ser imposibili­
tado. Nunca faltan genios. 

Los que presiden, sean guerreros 
como en la Media y sociedades pri­
mit ivas del Asia occidental , sean 
faraones como en Egipjto, .sean dés­
potas como Nerón y Tito, sean fa­
náticos como Mahoma, sean degra­
dantes como el ignorante feudalis 
nao, sean infelices ineptos como los 
Carlos y Fel ipes, sean audaces co 
mo los asesorados por favoritos. 
Acaparadores del pan , s i én ten los 
sordos ronquidos de la Sociedad 
quejosa, cuyas r iendas depositó en 
sus manes; y si, sordos á su quejido 
de inal ienable derecho na tura l , si­
guen desoyéndola, secunda y aplau­
de á uu genio^ de su seno salido, 
pa ra que les haga descender del 
trono al polvo, como un Moisés 
p á r a l o s faraones, un Darío para 
los Bal tasares , un Feríeles y Mil-
ciades pa ra los Persas , un Jesús pa 
ra los pseudoíilósofos é impostores, 
un Constantino Magno para los Ne­
rones y DiocleGÍanos, el Papado pa­
ra los Atilas y Bárbaros del Norte, 
las Cruzadas contra la audacia fa­
nát ica de Mahoma, un noventa y 
t r e s proclamador de los Derechos 
del hombre contra los Favori tos, 
Hcaparadores del pan , y «ana Bolo­
nia contra el feudalismo, opresor 
por la ignorancia . 

Siempre la Sociedad se defiende, 
ó colect ivamente , ó aplaudiendo 
uno de sus genios, contra los que se 
cponen al lento pero magestuoso 
progreso á su perfección y bienes­
tar . 

Esta ley infalible observé en mi 
juvenil estudio de la historia. Y eo-
"00, á mi entender , más que las 
crueldades de los Dioclecianos y 

esclavitudes de los Faraones , fue la 
ignorancia del feudalismo quien, 
con mayor fuerza enfrenó el pro­
greso de la humanidad á la perfec­
ción, de ahí mi entusiasmo á la so­
la idea de ap rox imarme á la inmor­
tal Bolonia, á la cuna de la luz de 
la ilustración, de la cul tura de la 
inteligencia, del faro de la ciencia 
que, difundiéndose por todos los 
ámbitos de la Europa con ¡a prime­
ra Universidad, debía romper el es­
tado humillante de aquella organi­
zación social. 

Aquellos siglos de hierro en que, 
ocupando los hombi'os en gue r ra s y 
ligas de fuerza bruta , dejaban los 
hogares sin hombres, la agricultu­
ra muerta , la industria paral izada, 
sembrando el hambre y la peste 
con sus muertos; la iguoiancia te­
nía á un emperador Cario Magno 
en estado de tener que a p r e n d e r á 
leer y firmar, siendo emperador; 
los hijos del pueblo y d é l a nobleza 
vege taban en absoluta incultura 
intelectual , hasta e! punto de que, 
al visi tar Cario Magno alguna es­
cuela por él creada y quejársele de 
que los hijos de familias pobres 
eran aplicados y los de las nobles 
y ricas erati perezosos, éste les 
exhortó así: En cnanto á vosotros, 
hijos delicados y afeminados, nin­
gún caso hago de vuestra cuna y 
hermosura; tened presente que, si 
no os apresuráis á reparar vues­
tra negligencia, nada obtendréis 

Jamás del Rey Carlos; tan crasa y 
burda ignorancia de pueblo, noble­
za y emperador creó toda suerte 
de embrutecimiento, a t raso y preo­
cupación. De ello provino el domi­
nio de la fuerza bruta , el miedo 
con humil lante sumisión del plebe­
yo y menestral ía; la credul idad, el 
sortilegio, la brujería, los torneos y 
justas, la pe rnada , el desafío i r re ­
parador é i r rac ional , en suma, el 
enervamiento intelectual y degra­
dación rac iona l . 

Sólo Bolonia, la Univer.sidad 1,* 
allí l evan tada , debía con t ra r res ta r , 
con el tiempo, tanto mal inferido 
por la ignorancia al progreso de la 
Humanidad, á la civilización y per-
facción de ésta; allí habían de acu­
dir hijos i lustres de la raza lat ina 
y de la raza eslava pa ra saludar 
la ciencia y defenderla después, 
por todo el orbe, con le implanta­
ción de la segunda Universidad en 
Paris , y sucesivamente con las nu­
merosas Universidades que les su­
cedieron, has ta escudriñar con la 
ciencia los secretos na tura les que, 
cuanto más se revelan con la im­
prenta , vapor, gas, electricidad, 
fotografía, teléfono y fonógrafo, 
tanto más la humanidad avanza , 
se moral iza , se expansiona y admi­
ra la Grandeza Sublime. 

Por esto, llegado á Bolonia y 
descansado del viaje, mi pr imera 
salida á la cal le fue ir en busca de 
aquel recinto salvador del cata­
clismo social. Hallóle con g ran 
placer , bajo el nombre de Archi-
gimnasio, en t ró en él emocionado, 
y lleno de venfiración.? « 

En el vasto local d# l l l Por te r ía 
y sus dependencias toánS las pare­
des y techos es taban cubiertos de 
p in turas al fresco; e ran los diver­
sos Escudos ríacionales, provincia­

les, ducales, e tc , , entre los cuales 
me llamó la atención el ver figurar 
sólo los españoles de Nava r ro y 
Valencia, Mas di algunos pasos y 
hallóme ya en los claustros, lugar 
cosmopolita donde aprendieron á 
f ra ternizar los príncipes y pudien­
tes estudiantes. Los claustros te­
nían también todas las paredes y 
techos del mismo modo ador rados , 
conteniendo con escudos la repre­
sentación de Castilla y de todo el 
mundo civilizado, porque todo él 
se apresuró á mandar allí sus hijos, 
pa ra que bebieran la filosofía, el 
derecho, la teología, las matemáti­
cas y medicina, bajo los auspicios, 
protección y fomento de Graciano. 
Las ciencias eran allí expl icadas 
ora lmente , ensebándolas á reco­
pi lar . 

Allí empez-irou á ex te rminarse 
los odios de raza , pues los jóvenes 
latinos terciaban con los griegos y 
egipcios; en cambio, ¡flaquezas hu­
manas! allí donde se apaga ron los 
odios de r aza , se formalizaron los 
odios de escuela que, más tarde , 
debían ahondar el cismn entre ca­
tólicos y protestantes . Hablo así, 
porque en vez de fundirse los alum­
nos de todas procedencias en un 
solo ceto, por atenciones á la dife­
rencia de constitución física y cos­
tumbres , estuvieron allí divididos, 
pues la raza eslava ó ultramonta­
na, regida por un Rector, ocupaba 
el ala derecha de la Univers idad, 
ocupada hoy par la famosa Biblio­
teca pública, y la raza lat ina ó 
cismontana, regida por otí©. Rec­
tor, ocupaba el a la izquierda. 

Será un hecho casual, que el ala 
de \o& cismontanos constituya hoy 
los católicos, y el ala de los ultra­
montanos consti tuya hoy los pro­
testantes; pero en buena pedago­
gía, unificándolos en su t ierna 
edad en costumbres, al imentos, re­
creaciones, explicaciones científi­
cas y religiosas, hubierívn disomi­
nado iguales semillas y tradicio­
nes por doquier y la discrepancia 
de criterio en Listero hubiera sido 
menos desastrosa. Sin embargo, el 
pr imer ensayo de Universidad no 
podía ser perfecto. 

Aquel momento regenerador de 
los extragos causados por la igno-
ra rx ia feudal existe íntegro y en 
buen estado. El ala izquierda, ó de 
los cismontanos, os hoy un salón 
de lectura y museo de ant igüeda­
des, entre las cuales hay notor ias 
momias, vasos egipcios* de varie­
dad preciosa é innumerables esque­
letos bolonienses, perfectamente 
montados, debido á que aquel país 
es muy arcilloso y los cadáveres se 
conservan muy enteros, sin pulve­
r izarse . 

Hoy los bolonienses conservan 
aquel monumento Archigimnasio 
con orgullo y por lo bien que de 
ellos dice; así en la ant igüedad, 
por enseñar á la humanidad á re­
generarse con la cul tura intelec­
tua l , como entre los contemporá­
neos, por lo bien conservado que 
lo t ienen. Sin embargo ya no sirve 
de Univers idad, pues t ienen otra 
nueva y de construcsión moderna. 

MODESTO MARTI. 

(Continuará) . 

SOBRE PLOMOS. 
Atendiendo la indicacióu que se Hace 

en el artículo de fondo publicaáo en el 
último número de la Gaceta Minera, lo 
publicamos á continuación: 

- «DOS CARTAS. 

Defiriendo á la súplica de D. Guiller­
mo ürchardson, inserta nuestro colega 
local EL ECO DE CARTAGENA las dos si­
guientes cartas que, indudablemente, 
tienen gran interés para mineros y fun­
didores. 

«Sr. D. Alejandro Delgado. 

Cartagena 29 de agosto de 1894. 
Mi estimado amigo: Agradecería á us­

ted dejara al dador una nota de los cál­
culos que sirvieron á usted de base pa-
ra dar el precio á la Gaceta Minera la 
semana pasada y esta semana, pues yo 
no saco la cuenta y no me explico la di­
ferencia. 

Anticipando á usted las gracias, me 
repito de usted affmo. amigo q. b. s. m., 

Guillermo Orchardson. 
Sr. D. Guillermo Orchardson. 

Mi estimado amigo: La semana pasa­
da, con el plomo á L. 9-18-9, la plata 
á .31 9il6 y el cambio á 30'86 le di á la 
Gaceta Minera el precio de 48 1[2 rea­
les; y esta semana, con el plomo á L. 
10-1-3, la plata á 32 peniques y el cam­
bio á ;í0'84 le puse el precio de 49 li2; 
pero el Sr. Pérez Lurbe le puso 49 y 51 
reales, respectivamente, ó sea 1 [2 y 1 
ll2 real más de lo que yo fijé y que, no 
sé de dónde lo ha sacado el Sr. Pérez 
Lurbe, pues nadie es capaz de hacer eso 
sin faltar á. la aritmética. 

Puede usted decir á quien quiera, 
que los precios que yo di fueron 48 li2 
y 49 li2 y que no encuentro conformes 
los de 49 y 51 que ha puesto la Gaceta. 

Suyo affmo. amigo s. s. q. b. s. m., 
A. Delgado.^ 

Antes de formular por nuestra parte 
la necesaria léplica en justa defensa íi 
la acusación que envuelven lao cartas 
preinsertas, debemos manifestar que, ul 
siguiente día do su publicación en E L 
Eco, ncs visitó el Sr. Delgado para de­
cirnos que era completamente ageno á 
la publicación de tales cartas, hecha 
por el Sr. Orchardson sin su auíoriza-
cióc; pues si bian él no niega lo que 
en la suya afirma, nunca hubiera tole­
rado el que se publicase sin modificar 
la forma, que si propia de un volante/ 
escrito con las prisas de un despacho, 
y de carácter íntimo y particular, no lo 
és para darle publicidad en un perió 
dico. 

Aparte pues la forma, entremos dea-
de luego en el fondo de la cuestión. 

El Sr. Orchardson, sin pretenderlo, 
nos ha. hecho el artículo, pues á la vea 
que él revolvía números sin encontrar 
razón á nuestro precio, hallándolo siem­
pre alto, en la sierra se declamaba en 
contra de la Gaceta porque esperaban 
que, secundando lo dicho por otros pe­
riódicos, íbamos & poner el plomo á 53 
reales y no á 51 como lo pusimos. Sin 
la exhibición de D. Guillermo no nos 
hubiera sido fácil aplacar tales clamo 
res, y él nos ha dado pié y ocasión para 
hacerlo, sin violencia alguna. 

Gracias pues, y mas gracias aun, por­
que ya no son palabras que el viento 
lleva, sino afirmaciones hechas con le* 
tras de molde, sobre las cuales vamos 5, 
basar nuestra discusión. Así, siempre 
así, es como nos place discutir, y más 
en íin asunto sobrado interesante para 
nuestros suscriptores. 

Prinoipiaromos per invitar al señor 
Orchardson á que directamente nos ex­
ponga las dudas que acerca de cuanto 
nosotros decimos pueda tener, y evite 
el|rodeo que ahora ha dado, yéndose ai 

Sr. Delgado, que ni tiene, ni ha tenido 
que ver con la Gaceta Minera, niAs que 
el mismo sefíor Orchardson y otras per­
sonas que nos h.in honrado con su con­
sejo. Además, nos sirve de satisfacción 
profunda, el atender cualquier duda 
que emane de cuanto decimos, mucho 
raáe si ella parte ds personas tan respe­
tables como nuestros denunciadores. 
Conste, pues, que ni el Jenor D. Alejan­
dro Delgado ni nadie que no sea el Di­
rector de Ja Gaceta, han patrocinado 
jamas escrito alguno que por ellos no 
haya sido firmado 

Pasando á la cuestión números, pu­
diéramos hacerlos, cual en otras oca-
biones, con el detalle y minuciosidad 
que el caso requiere; pudiéramos tam­
bién dar una prueba concluyente de 
nuestra afirmación, obligándonos á 
comprar cuanto plomo nos ofrezcan á 
los precios que cotizamos; pero ni lo 
primero es cómodo, ni entra lo segun­
do en nuestros habituales trabajos. Te­
nemos otro medio probatorio más espe­
dí to, más breve y más coQvincente pa­
ra ambos señoies, cual es el fundar 
nuestros cálculos en los propios núme--
ros del señor Delgado. 

Digamos primero, con los respetos 
debidos, que el Sr. Delgado nos cotizó 
la plata á 32 peniques, estando á 32 
8íl6. (Véase el telegrama original en los 
archivos del Círculo Mercantil.) 

Fue un error involuntario, somos los 
primeros en reconocerlo, pero error al 
fin, que bajaba al plomo medio rea' 
próximamente, y error en que nos­
otros no incurrimos. 

Son muciías las ocasiones ó semanas 
en que no nos ñafiamos conformes con 
nuestios.cojisultores, basíti el punto de 
que la vez 6 semana más próxima eu 
que lo estuvimos con el seHor Delgado, 
fue la correspondiente á la Gaceta del 
31 de Julio último. 

Entonces, segífn testimonio irrecusa­
ble q:ie obr̂ v cu nuestro poder, estuvi­
mos conformes en que el plomo valía á 
46 reales pagándose á 14 la onza de pla­
ta y siendo á 

L. E. 9-10-0 el argentífero 
'Peniques 31 la onza de plata il) 
y cuiiibio á ptas. 30'72 por L. B. corto 
Conformes en ello, y siendo el cam­

bio de nuestra última cotización á pe­
setas .30*84 (conformes con el seííor 
Delgado) ó sean 12 céntimos más, equi­
valentes á 0'39 por ciento, tal precio de 
46, se hubiera recargado con 28 cmofe. 
más por el mayor valor del plomo y la 
plata. 

Ahora bien: A esos 28 céntimos de 
real, solo nos resta añadir el mayor va­
lor del plomo, el mayor de la pluta, 
ajustado todo al cambio de 30'84 corto, 
que nosotros reducimos á 30'55 para los 
90 días. 

Desde la Gaceta en que últimamente 
estuvimos conformes, hasta la que mo­
tiva osta discusión, hay que adicionar 
laa siguientes diferencias: 
Mayor precio del plomo 11 ch. 

3 p. al cambio do .'30'55 hacen 
17'18 por ton, ó sean por quin 
tal 0'78 

Mayor precio de la plata 1 1[2 
p .=3 por quintal de plomo, 
que al mismo cambio hacen 

Total pesetas por quintal. . 

ó sean Evn, . . 
Más por diferencia de cambio so­

bre el prec'o de 31 Julio. . 

Total aumento por quintal Rvn. 
Valor del plomo base de este 

cálculo y conforme con el se­
ñor Delgado Rvn 

Precio del quintal Rvn. . 

0'38 

1'16 

4'64 

0'28 

4'92 

46'00 

50'92 

[1] No se olvide que cuanto la pUta exce­
de actualmente de 14 reales la onza, se lo re­
cargamos al plomo. 


